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DERECHOS VULNERADOS 
Yamjla Azize Vargas 
La región de América Latina y el Caribe comparte con otras dclllama(lo Tercer Mundo el 
cst.:u experimentando - particularmente durante las últimali dos décadas- un intenso movi-
lujeoto migratorio. en el que la feminización del fenómeno se plantea como uno de sus 
rasgos máli distintivos. De hecho, según datos citados por la académica canadiense Daiva 
SwiuUs, lali mujeres migrantes -para trabajo sexual y doméstico- constituyen dos de los 
grupos mayoritarios de migrantes en todo el mundo. Sabemos que nuestra región no es 
una cxccllCión a este fenómeno. 
El drawátiUJ aumenro en el movimiento migra~ 
torio de mt1je res que ha estado ocurriendo du-
r::U\re las últimas dos décadas es. sin duda, pane 
de la tan caca reada g1obalilar..il'lI1 Je la ccnnnmÍl 
mundial . Sin em]¡;.¡rgu I.:sta globalización no opera 
igll!'!1 para rodas las personas. Oaiya Stasiulis ha 
propuesro que dicha globalización opera en JOlo 
niveles. El nlvd de globalila<.iúlI I se refiere ::r un 
mundo masculinJlaJo de alr:1 recnologla y de ti-
na rlla~, pmJ ua:il'lIl y tccnologl:\ global que ofre-
ce servicios del ámbito púh lico. El nivel dc 
glo bal ilació u 2 rcpre.~cnr:l u na economfa 
mayorit:lriamcnte fe m inizada de servicios 
~cxl1al i7.ados y racial izados que ofrece servicios dd 
ámbito privado. Dada la est ructurJ. y [um:iun:l-
mtcmo de la globalización 2. ésta no difercncia cntre 
la, I.:sfcra.\ Plíhlica y privad., de las t rabajadoras, e 
msrirudonaliza así el abuso y la explotación. De 
esta forma sustenta el mantenimiemo Jt:I primer 
nivel de globalización 1, que.)c apoya en la mano dr 
obra bar,Ha e inJocumcnr:lda y cn las condiciones 
J t trahaju infr.¡hllm:mas para sostenerse >' lucrarse. 
Importancia histórica 
l:::!. ill1purranre .~llhrayar la importancia histórica qu~ 
ha ren ido la migración para enfrentar la crisis eco-
nómica. Los movimie.ntos migratorios lienen un<l 
l<lrg:l hisrnri!1 en América Latina y el Caribe, como 
en tamos otros lugares del mundu. El trah<lju Je 
Ptn¡wrtil'fll' 13/1999 . ti:; Irternoclo"r(ll 
105y las migramesconstiruye una inlpOrtaJllt (Ut.utt 
de ingresos lJlIrJ. ti país de orige;n, ;11 <IIlC ~Ildcn 
ellVillr Jivisa.~ para el smté n de SIlS fam ili as. Por 
casi med io siglo el Estado ha legiti mado , 
insdtuciona}iZóldo y alentado la mIgración dirigida 
espedficaJOtlllt: al lrahajo . ¡cxual y al mhajo do-
m6000. De modo que tanto el trab.1jo doméstico 
como el trnb.'\jo ~ual qu~ ~ ttaliza a cambio de 
dinero son parte integral del contexto social yeco-
nómico d~ la vida en América LatUlll y el Caribc. 
1.:1 cscbvinld , el rnilimrismo, el auge de la tndus-
tria turlstica r la apertura de fronteras para trabaja-
doras domésticas, son todas experit:1H:i:u. histórica 
)' proyeclos eLUIl6miUls ljue; impmicrnn y nccesi-
l :HUU, y tamhién mili7~'lron. d uabajo sexual y do-
mútico de bs mujerc:s. Dos ejemplos son: Curac;ao 
(Brasil) en llJ41J con la legali:tll.c.:iún de la prmriru-
ción. y C lllaJ:í. t U la década de 1m cincuenra con 
el n:duramicnro oc mbajadoras domésticas en Ja-
m:lica . Esms experiencias han sido fundamentales 
en la región al impulsar e! eventual desarrollo del 
llIovimielllo migratorio p:ua trahajll SCX II :l I que au-
lIIe flU') a panir rle los aflm ochcnra. ahora bacia 
AmériC1 del Narre y Europa Occidenral. En la úl-
t ima déc.,da se ha. registrado un incremenro signi-
fi CJ.dvo en la migración de las mUJeres. Aunqut 
todavla se subestima por los Cl!l1Sm y fTIer()d.nl()g(a.~ 
tradicionru es utilizadas para analizar lo:; movi mien-
tos migrato rios. se estitn:l que I:t participación 
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socioeconómica de las mujeres en las redes ele o.tt: 
movimiento ha crecido signifiCl.tivameme (Miller 
Mathci, 199C,). 
No es c.1.sll:llid:td que el aumento ~i¡;nifir.::.ui\'o de 
la migmción y d tráfico de mujeres en nllest!".! rt:-
gión se registrara a mediados <k la db:3da de In .. 
ochenta, denominada "la d&:ada perdida" por la 
gr.lvecrisis (!U)nÓllliw 'lile t 'IVU. Fue en esa década 
cuando comenzaron a haCttse más evidcOl e. I~ 
consecuencias y estragos de los moddos de desa-
rrollo prevalecientes en nuestra región que han ge-
nerAdu lIlás pobreza. La~ pulíticas económicas im-
pulsadas por el Fondo Monetario Illtt:rnacional y 
sus pollLü;as lit: :.lju~t't: esu'uclural, dispararon la 
deuda cnerna en nllc!rrm.~ paí.sc., imponiendo pre-
cios y patrones de producción, expoITadlÍn y ex-
plotación de recursos naturales. De acuerdo a da-
tos de CEPAL (I990), en 1989 el promedio per 
cipila Jd producto nacional bruto de toda la re-
gión de Am¿rict Latina nlc un 8 por cientn menu:. 
qu~ en 1980, equivalente en términos re.tles al ni-
vel de 11)77. En la década del ochenta había un 
nivel de:: pobrea. de 41 por ciento y en la del no~ 
venrn de IIn 46 pnr ciento. L:,¡ situación en vez de 
meJorar empeorl. 
Algunas aplicaciones 
Una y otra vez las mujeres expl ic.1n e in.~isren en 
que la pobreza, la necesidad de dinero para ell:ls y 
sus fam ilias y una mejur l:;¡lid:ld de vida, SOIl las 
explicac iones para su emigració n. De hecho, tln<l 
de [as consecuencias inm ediatas de la crisis eco-
nómica de la región ha sido el aumemo en la par-
ticipaei{1fI de las muit:n:s)' los ióvenes en el traba-
jo rel»uncr:ldo (Rencrfa, 1996). Además, ha au-
mentado el número de jefls de familia en roda la 
región y la participación de la mujer en el sector 
dt: servicios (Mujeres en Cifras, 1995). En nues-
tr:! región, unu de eada cuatro hogares en las areas 
urbanas t iene jef:1tura fernt:nill:i 'j hay más muje-
res sepamdas que hombrC'i. El Cariht: t:s la región 
dd mundo con más alta proporción de jetas de 
f..'!milia (35 pur ciemo). La cantidad de mujeres 
económicamcnre activas t:nlas dos úhimas déca-
das aumentó en 1 SO por ciento y d increlllelllu 
en la cantidad de hombres no Ilq~ó al70 por cien-
to. La mayoria de ellas se emplea en el sector de 
servicios (60-80 por cien to). En Alllérka Latina, 
la C'.llegoria de trabajadora doméstica representa 
:11 menos un 20 pur cic=nto de la mano de obra 
contabilizada y hay paises de la región en que esr:"! 
proporción ~s lIlucho mayor (Chaney )' Moreno. 
1997). También se ha producido un crecimiento 
en el movimiento tic las mujeres hacia los .secto-
res urbanos. 
Por otro lado, el espectacular aumento de muje-
res 0011 más educación formal no ha sido la ''arica 
m:4,>ica {Iue :-oiíamos par .. lograr más equidad. En 
términos ~cncr:tles, cuandu ~(; all:l.liza la propo r-
ción de mujeres por Cld3 I 00 homhre~ :1 nivd 
secundario, la región con mis aira proporció n en 
el mundo es Améric.1. Larina yel C.aribe, WII un 
promed io de 11 0 mujeres po r 100 hombres. "sf 
cambien, la proporción de mujeres a hombrts en 
la e::dUl.:.:u:ión !lupenor es la mas alta del mundo 
con 140 mlljerc.\ por <;ada 100 hombres (Nacio-
nes Unidas. Th, Worldj Womrn ... ) Sin t:mhargtl, 
eslru niveles educativos no se rraducen con toda 
Sil fuerza a la hora de tener acceso a buenas opor 
mnidades de trllhajn y .~:Jarius. El! promedio, los 
salarios de bs mujeres :.1c:m 7',;m sólo el 72 pUf dcn-
to del de los hombres. 
No lie conoce Lon precisión la dimensión exacta 
de la migración dc mujeres par .. lrabajo domésti-
co y se·mal, pero COfre los paí.<;C.~ CJuc tienen algún 
tipo de estadístict, como la. República Dominic.'!. 
na, se estima que hay cerca de 50 mil dominica-
nas cn Eurul1a. También se calculan en miles las 
colombianas y bras ileñas. El envío de remesas de 
d.inero se ha ido convirtiendo en una fuente fun-
dammtal dt: ingreso para muchas familias. situa-
ciÓn que conuihuyc tlUnbién a que eSle lipa de 
(rabajo sea c.1da l'C7. má~ imprC'icindihle par" la.~ 
mujeres y sus famil i:.s. Cienameme. y de esro hay 
cada \-e'"t. más test imonios, la creación de las zonas 
franca.\ no ha sido la panaU:-d de:: e::mploo que pro-
medan los gobiernos para 1:\5 mlljcn::.~. 
Violaciones graves 
Lo que me interesa subr:ly:lr par:! los prnpó~irm de 
esta presentación son algunas de las formas especf-
fica5 en que los derechos humanos de esas mujen:s 
son violelltados. Sus derechos son violentados cuan-
dn la~ :urc.n:m y dC!KlrllUl por no tener documen-
tos que les han sido pmi.amente secuestrados; cuan-
Ju no:-c!t:.s da la oportunidad de permanecer en el 
país ydefenders('; cuando son abusadas y maltrata-
das por asumir que si son colombia.nas o uomini-
l."311:i.S, par:i pum:r un ejemplo, i\(I n proscirutasj cuan-
do como rr;lbj~doras do mésticas se les violenta su 
privacidad, particularmente aquellas que viven con 
sus patrones; cuando por estar en situacion~ de 
migración irregular se ll::!! abus::I, se les paga menos, 
se les :i1lle::Jl:!Z:i. Así, una encuesta realizada por 
Cádras en España calculó que el 86 por Ót:1110 de 
las trabajadoras dOlllésli c:i.~ migr;¡nrcs entrevista-
das obtiene un salario menor que el que reciben las 
trabajadoras no migranres. 
I,a ausencia del de recho a seguridad soc ial, vaca-
ciunes, día.\ de enfermedad, pensiones, co ndi cio -
ne" laborales de rrabajo, son todas formas que vio-
lentan sus derechos como trabajadoras y seres hu -
manos. Se les violentan sus de::re::dllls humanos 
cuando son tratadas -espt:cialmenrc bs t rahaja-
doras sexuales- como enres de enfermedades de 
transmisión sexual exclusivamente. Muchas de-
nuncias de asesinatos y secuestros de mujeres nun -
ca llegan a resolverse. Reciellh:lm::nte en México 
se acusó a dos japone::se::s de h;:¡h er enga ñad o }' 
extorsionado a cientos de mujeres mexicanas que 
llevaron a Japón. La pena criminal impuesta por 
las autoridades judiciales mexicanas fm: ~úlo una 
multa, si l! lIin~ún tipo de compens;:¡cilm par:! Ia ~ 
arectat!;¡s. 
J~1 S que se casan para facilira r su entrada a algún 
paJs enfrentan también abusos por parte de las 
allroridadc~ de esos pa(ses, .1.1 no ororgá rseles de-
rechos de parria potestad sobre sus hijos o perd('r 
todo tipo de derecho adquirido cuando se divor-
cian. La gran mayoría de las f'1Il11aj<ldas y consu-
laJos también contribuyen a yiolent;:¡r los den::-
eho.~ humanos de b s ml1jeres, al no pres tar aren -
ción a la forma como se les trata cuando son arres-
tadas o abusadas. 
La importancia de vifl cular el tmbajo dom¿nicu 
y sexual dentro de b lu eha por los derechos hll ~ 
manos p~rre del reconocimiento de que las muje~ 
res migran o confrontan sit uacio nes de tráfico al 
querer realizar estos trabajm como un modu de:: 
ganarst: un Sll.\le::nto para el la,!; y ~m familias. Por lo 
r;¡ nro, las muj eres deben rener derecho a realizar 
esras trabajos sin ser sometidas a condiciones de 
trabajo forzado, violencia, engaño y abuso de au-
to rid;¡d. 
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